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Temo que uno ve a una 
carrera y piensa que es 
así… el estudio, el empleo, 
el éxito; galardonado e 
invitado a dar charlas.



Pero 
así no 
es la 
vida, y 
así no 
soy por 
dentro. 



Cuando recibí ese premio, 
mi mamá me pidió, “Por 
favor, menciona que eres 
latino. Porque la gente no 
lo sabe, y hay que alentar a 
los que sueñan.”



Aquí viví yo de niño. Aquí, en Lima.



Los 
videojuegos, 
no comunes. 
Las vi antes 
de venir. Las 
veía en 
EEUU, en 
los veranos 
que pasé 
con mi 
padre.



Me mandó de 
regalo una copia 
de D&D.



Ya yo leía 
furiosamente –
un libro al día, 
de ciencia 
ficción, de 
fantasía, de 
misterio… 

Y claro, 
comencé a 
crear mundos, 
a dibujar 
mapitas…



Me quedé con ganas de jugar esos juegos que no 
llegaban al Perú. Y así comencé el curso de estudio.



Mover un juego digital al mundo de mesa me enseñó 
lo fundamental: que los juegos se manifiestan en 

muchas formas.



Empecé 
copiando, como 
cualquier otro 
aprendizaje en 

las artes.



Me reté, enseñándome lo 
básico del arte.



Y por fin, me 
atreví a crear 
reglas 
nuevas, un 
juego mío 
propio.



Miro para atrás, y me digo, oye, es casi como 
que sabía qué quería hacer, ahí a los doce 

años.



Me empecé a decir, quizás puedo mejorar 
el juego de otro.



Pero entonces me chocó el 
descubrimiento que no. 
Había matemática, 
estadística, detrás de todo, 
y yo no lo comprendía.



Pues, a la biblioteca. Fíjense, no 
pensaba que lo estudiaba… Para 
mí, era parte del juego de crear a 
los juegos. No era estudio, no fue 
tarea.



Un día descubrí 
que ya las 
computadoras 
me permitirían 
por fin crear 
juegos 
digitales.



Pedí, y pedí, y por fin recibí. 
Antecesor de ésta, que todavía 
tengo.



Y me eché a intentar crear. 

Otro medio nuevo.



¿Lo metemos? 
¿Quieren ver?



Va cargando… Mira cuán oficiales nos creíamos, mis 
amigos y yo, toda una empresa…



Aquí, por fin, la primera vez que hice algo realmente 
divertido.



Imitando, primero.



No sabía cómo mover las naves de lado a lado.



Después, no sabía cómo hacer mover a la bala 
independiente de la nave.



Y entonces, una revelación: ¿por qué no importar al juego de 
recreo de niños, de capturar a la bandera del otro? Debería 

haberlo patendado.



Al fin, después de cinco juegos ligados en uno, 
me consideré un creador de videojuegos. 

Hasta vendimos una copia de un juego mío.



Y entonces, paré. 

Me fui a estudiar a la universidad. 

Pensé que sería cuentista, maestro, artista. 

Estudié poesía, música, dibujo, pero “en serio.”

Completé maestría en poesía.



Un certificado no hace un poeta.



Allí en la universidad, infeliz, regresé a 
los juegos. Surgía el Internet.



Podía usar los logros como escritor en juegos en línea 
de texto -- que eran de comunidad. Al manejarlas, 

tuve que estudiar política, sociología.



Y el resultado fue que la industria me halló. 



Y así, por suerte, quedé liderando a este juego. 
A los 25.



Digo por suerte. Sí fue suerte. Pero 
también fue porque soñábamos de 
mundos fantásticos y del futuro del 
ciberespacio.



No lo logramos, claro. Así se veía.



La cosa es, 
aún así, con 
proyectos 
enormes, 
mira: 
dibujando 
mapitas.



 Corro 
para 
quedarme 
en el 
mismo 
sitio.



Cada vez más 
ambicioso, 
claro. 

Hay que 
retarse. 

Hay que 
ganarle al 
Boss.



Hay que inventar tecnologías 
nuevas para hacer lo imposible.



Se tiene que aprender las disciplinas de 
todos con quienes trabaja, si los quieres 

dirigir.



Para convertir esas matématicas que 
ahora sí se entienden, en magia.



Para 
permitir a 
los otros 

vivir vidas 
improbables 

en lugares 
imposibles.



Tengo hija. 

Para ella, la vida sin diabetes 
es imposible. A ella, le regalo 
un juego.



A ellos, les 
regalo un 

juego.

Tengo padres. 
A ellos les 
preocupa que 
no me acuerdo 
de las culturas 
de las cuales 
vengo. 



Porque ahora me doy cuenta: los juegos mismos han 
sido mis profesores, todo este tiempo.



Quizás a mí 
me toca ser 
profesor.

En los 
juegos, se 
toman 
turnos.



Mis recursos son los mismos dibujitos 
que haría a los doce.



Y claro, ahora lo tomo en serio.



Muy en serio.



Porque los juegos lo merecen.



Los jugadores lo merecen.



Yo lo merezco.



Intenté permitir al mundo crear sus propios 
proyectos sin el estudio.



Les hice herramientas.



Y algunos lo lograron.



Pero a decir verdad, no hay manera 
de saltar por encima del 

aprendizaje.



Los que pueden, pueden porque están 
corriendo. Es su pasión.



Es su arte. 

Sí, digo ARTE.



El mundo ha cambiado. Ahora todos 
juegan. He hecho juegos para ellos.



Ahora ya hay ciencia. Se entiende más. 
Ayudé a que fuera así.



Hasta hay clases dentro de los mundos 
virtuales. Se puede perseguir carrera.



Y ahora no se necesita ser diseñador para ser 
creativo con los juegos.



Regreso, entonces, a donde comencé.



Al prototipo.



A la experimentación.



Al diseño.



Ahora con la confianza, supongo,



…que uno aprende del 
fracaso, del intento,



se mete al matorral para entenderlo.



Al fin, los juegos nos conectan, nos enseñan.



Nos llevan de lo simple



A lo 
complejo,



Pero solo si estamos dispuestos a 
siempre jugar,



Jugar con la vida, el aprendizaje,



Jugar con nosotros mismos y retarnos.

Ésta es la carrera. Somos nuestro oponente.



Somos niños 
dentros , todavía, 
y eso no está mal.



No dejamos de aprender, de crecer, jamás.



Y si nosotros los diseñadores nos sentimos 
que no encajamos en la sociedad, pues,



Es porque los juegos forman a las sociedades, 
desde la juventud, y a veces se necesita a alguien 

que se pare fuera y nos dé las lecciones.



Éste es su patromonio cultural.



Con ésto han crecido.



Sí se puede hacer, y no es cosa de vergüenza.



Juegos  formarán cada año parte más grande 
de la cultura.



Y afectarán a la cultura en general.



El aprendizaje de diseño les preparará para 
este mundo tecnológico.



Es una carrera.



Que vayan corriendo.



http://www.raphkoster.com

http://www.theoryoffun.com

http://www.raphkoster.com/
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